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PRECIOS DE SUSCRIGIOM

M A D RID .

Tres meses............. .... 11 reales.
Seis.............................  20 »
Afio.............................  36 »

Número atrasado DOS reales.

Las cartas vendrán mejor, 
con el sobre al director.

Una advertencia importante: 
el dinero por delante.

I

4 '

REDACCION Y  ADM INISTRACION

CLAVÍL, 8, PRINCIPAL

■■y

■CA

> xN / •

y»

1^1

V.

II

'í«.-

1  ^

O

PRECIOS DE SUSCRICION .

PROVINCIAS.

Tres meses.................  14 reale
Seis.............................. 26 »
A fio .......................................  50  »

TJLTIiAAliU YEXTUaXiJERO.

U n  a ñ o .  . ............................  6 peso:

R ED AC C IO N  í  A IIM IM S T R A C D N

CLAVEL 8 , PRINCIPA!

La suscricion siempre es 
desde primero de mes.

R e c u e r d e  q u i e n  q u i e r a  r i ñ a ,  
q u e  e l  m ie d o  g -u a rd a  L a V i ñ a ,

MEDIO REAL PERIÓDICA POLÍTICA--SATÍRICA MEDIO REAL
K B D A C T O I ^ B S

Todos los españoles que eslán harios del Ulolsterio} 
es decir, todos los españoles

A D V E R T E N C I A .

Hemos girado contra nuestros coiTesponsales que 
nos adeudan el importe de los meses de Octubre y 
Noviembre, reglándoles se sirvan hacer efectivas las 
le tras á su presentación. Por esta vez no les carda­
mos en cuenta el considerable descuento que nos 
ocasiona el g-iro, pero en adelante lo haremos á todo 
el que no mande los fondos directam ente á esta Ad­
m inistración.

También remitimos sus recibos á los seüores sus- 
critores, cuyo abono ha terminado, ó igualm ente les 
rogamos se sirvan abonar su importe si desean se­
g u ir  recibiendo L a V iña .

P E R O  C O N D E ...
¿Será i)osible?

Lo he oido y  no lo creo.
Que un hombre tan  respetable, tau  discreto, tan  

apreciable, tan  consecuente en política y  en litera­
tu ra  que se pasa un  año en Eslava y otro año en 
M artin, para no pervertirse con los dramas del Es­
pañol, las partitu ras de la Opera, las comedias del 
teatro Larrainzar-Mario, ni las zarzuelas de Apolo; 
que una personalidad .en la  que teníamos puestas 
las miradas todos los españoles no ministeriales, 
desde Nocedal al Gordüo, se haya dejado seducir 
por la  sirena con quevedos?

Me lo han dicho todos; comprendo cuánto puede 
la  m ágia del estilo, desde que vi los efectos que 
produjo el brindis del ministro de la Gobernación en 
sus comensales.

Conozco la influencia de las frases de D. Antonio; 
sé que es un  hombre irresistible por el encanto de su 
oratoria, embellecida por ese acento andaluz que 
tan ta  gracia tiene en la  palabra de S. E.

Sé que mas de una conquista política debe á ese 
gracejo y á ese ingénio superiores á los del mismo 
Albareda; he visto las conversiones que ha produci­
do en militares, paisanos y diplomáticos como Pidal 
y  Alba-Salcedo; be presenciado, con el país, el pode­
roso influjo de sus argum entos en ánimos esforzados 
como Alonso Martínez (de Búrgos,) Sagasta (de Lo­
groño) y Posada Herrera (deLlanes), todos de car­
tel y de consecuencia probada.

Pero que V. E., mi general, que V. E. mi respe­
table conde, se deje seducir; que su castidad políti­
ca nunca desmentida, sucumba an te los halagos del 
mónstruo agrícola,

«es duro oirlo y  afrentoso verlo» 
como dice Pelayo en la  trajedia de Quintana.

A V. E., que no es aficionado á este género de li­
te ra tu ra  dramática, como lo es Cheste, bueno será 
advertirle que el Pelayo á que me refiero no es Pe- 
layo Cuesta, sino un general asturiano que hizo 
la  guerra  de la Indepeadencia, según dirá á usted 
Posada Herrera, testigo ocular.

La verdad es que el hombre de corazón ha de ser 
progresista, y  que, una vez manumitido, cualquier 
moderado puede pasar por conservador-liberal, sin 
grave perturbación en su manera de ser.

' DI RECT OR y  P R O P I E T A R I O

¿Qué harán Cheste y  Moyano? Defenderse todavía 
algún  tiempo y  sucumbir después.

{Cuántos servicios pueden prestar aún á la 
pátria , el primero con la plum a y el segundo con 
la espada!

Pero permítame V. E. qiip me enternezca al verle 
en ese camino, porque le considero vitim i de la as- 
túcia de la sirena de la situación.

Me consuela una idea: la de que V. E. no ha de 
hacer mal papel dentro del partido conservador-li­
beral en que militamos por entusiasmo Romero
y yo-

Y que el hombre nada puede contra la  corriente 
del siglo.

De fíC /Siglo de Nido.
De La ^  )ca de Valdeiglesias.
De M  Turneo de Toreno.
De La Patria de Alba.

. y de La Etiropa (con obsequio) de Deti’oyat.
Moscatel.-------------------- ---------------------------

JU E G O .
En la Gaceta oficial 

he visto, escrita en gallego, 
la  circular sobre el juego 
de mi am igo Bugallal.

Allí ta l vicio condena 
y de extinguirle hace gala; 
si la  circu lar es mala 
la intención ha .sido buena.

Pero es un error profundo 
tener al j  uego ta l saña, 
en un  país como España 
donde ju eg a  todo el mundo.

El gobierno paternal 
es el banquero obligado 
del noble juego llamado 
«lotería nacional.»

¿Qué es la Bolsa al fin y al cabo? 
un  garito sin ta l nombre 
donde se despluma á un hombre 
como se despluma un pavo.

Yo, gobernador, bien sé 
que al que me dijese un dia,
«ahí se juega,» le diría:
«¿á mí qué me cuenta usté?»

¿Qué son los circos de gallos 
más que ruletas completas?
¿y qué son más que ruletas 
las carreras de caballos?

¿Y tantos chisgaravís, 
políticos habladores, 
qué son, si no jugadores 
que echan el fego al país?

¿En una y en otra esfera, 
qué diferencia se nota 
entre el que apunta á una sota 
y  el que apunta á tina cartera?

Hoy no hay política franca, 
es solo un juego de azar,

I > I B U J j V I S X E S
tuque, Perea y Cilla, sin que en el caso de inutílljarse 

los tres pueda exigirse que salgan oíros.

donde, por lo regular, 
el más cuco es quien desbanca.

Cánovas lo es, y perfecto, 
pues en seis años y pico 
no ha perdido un contramico 
quo es BVJ, j ueg-o predilecto.

Sagasta, que há muchos dias 
vé de su gente el pelaje, 
por ver si alcanza el potaje 
no apunta más que judías.

Varios amigos que tiene, 
esperan con mucho afan 
á que acierte el mamarán, 
pero el mamarán no viene.

Martos, buscando el reintegro, 
que en la ruleta no es fiojo, 
siempre ju eg a  el color rojo 
y  siempre le echan el negro.

Romero, ya amaestrado, 
no pierde ni una vez sola; 
siempre que tira  la bola 
nos echa cero encarnado.

En cuanto á Arsenio, me admira 
la indecisión que le embarga; 
en un albur juega y carga 
se columpia y  se retira:

Hay otros cien más expertos 
que consiguen mil encomios, 
los unos cobrando momios, 
y otros que levantan muertos.

Y m ultitud de farsantes 
que, según costumbre añeja, 
siempre juegan  á la oreja 
de banqueros importantes.

Quién dá por salir de apuros, 
y es general afamado, 
tres golpes á un entorchado 
como se les da á tres ¿uros.

Quién, marido que alborota, 
y habla de Orden y ju s  ticia, 
tan  solo por la codicia 
vive entregado á una sota.

Pues si es tal la propensión 
y aquí todo el mundo juega, 
y anda á ver si se la pega 
al gallo d é la  Pasión,

Castigo á tanto tahúr, 
guerra á tanto ruletero; 
que lleven al Saladero 
á media España, y abúr.

Mosc.vtel.

¡ R i S f !

o .senhor don Juan  Orysóstomo, ministro de toda 
la Guerra, ha dimitido.

Este Crysóstomo no e s ‘el marqués de Fuente 
biel, m  español; era ministró de la Guerra, en Por-

(lia se levantó dispuesto á hacer coroneles v
U ingenieros, á cuantos le

pareció que haiian  falta; pero le resultaron casi
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tantos como subtenient s, y  el resto del m inisterio 
indignado.^ pidió al Sr. Crysóstomo la  dimisión.

¡Qué coincidencias! ¡Casi como aquí! En reem­
plazo del señor Juan  han sido nombrados dos piés 
de reformista: ó coronel Castro.

Los progresistas portugueses se afirman en el 
poder, lo mismo que en España: no hay quien der­
ribe áL asala .

En Lisboa solemnizaron el dia l.°  de Diciembre, 
fecha memorable de su independencia.

Hubo iluminaciones, percalina, cohetes músi­
cas trashum antes, y discursos contra los tiranos, 
(estos tiranos somos los españoles.)

Sin embargo, dicen algunus diarios de acá que 
hay en Portugal muchos partidarios de la unión 
ibérica.

Otros creen que en oyendo liablar de unión, p i­
den los portugueses la badila grande, como el per­
sonaje de la  casada fieras.

Desde que los conservadores-liberales nos go­
biernan, hemos ganado mucho con los portugueses: 
es verdad (jue lo mismo nos sucede con todas las na­
ciones civilizadas: el tratado de comercio con la re ­
pública de Liberia, es un hecho indudable.

Otra ventaja: los caballos árabes regalados por 
el emperador de Marruecos á los ginetes Cánovas y 
Elduayen.

En prueba de la  consideración que merece á las 
potencias D. Antonio, que es. como quien dice, el 
país, la  policía de Berlín ha secuestrado en las li­
brerías de aquella capital todos los ejemplares de 
Zeitgedichte, obra de Enrique Heine.

Para evitar torcidas interpretaciones, debemos 
decir al presidente del Consejo, que Zeitgedichte es 
palabra alemana, que ni su señoría, ni el mismo 
m inistro del ramo de potencias entienden.

No pregunte V. E. á Romero, porque le dirá que 
es caló.

La causa del secuestro, según los periódicos del 
país, ha sido que en el poema i\tM\o.áo Leyenda del 
Castillo^ Heine atacaba á personajes importantes.

El gobierno aleman quiere guardar esta defe­
rencia con nuestro presidente, á quien presintió el 
autor de la  leyenda.

No puede pedirse más pruebas de afecto y con­
sideración á España: porque decir Cánovas, es decir 
partido conservador-liberal, y  decir esto, es decir 
país.

Parece que, de regreso en San Petersburgo, dijo 
á varios personajes el g ran  duque Constantino:

«Son tres los Castillos más notables que he cono­
cido en el mundo: el de Sant‘Angelo, el de Cánovas 
y  el Castillo del Chirel.»

Se habla de un tratado de propiedad literaria  
con el gobierno deMónaco, pero no es exacta la  no­
ticia.

Lo que se sabe, casi positivamente, es que nues­
tras relaciones internacionales son afectuosísimas.

Esta noticia habrá sido confirmada ta l vez por 
el ministro de Estado, de regreso de Lisboa y Ga­
licia.

Lo extraño es que no tengamos ya em baj..d 'r de 
Pontevedra en Madrid.

Es la única potencia que no nos le envía.

P ám pano .

U N  T IM O  N Á U T IC O -

Las irregularidades van tomando un carácter 
crónico y los irregularizadores van tomando el di­
nero irregularizado.

Conocíamos al irregularizador con levita y  sin 
vergüenza; no nos sorprendía el Juanillon campes­
tre; las falsificaciones seguían su curso franco y 
natural, pero ignorábamos que existiese el irrequ- 
larizador marítimo; y hoy tenemos el gusto, ó más 
bien el susto de anunciar que también hay Juanillo- 
nes de mar.

El último figurín del timo ha venido de un de­
partam ento marítimo que empieza con C. y acaba 
en Ceuta por su posición y  por lo sucedido.
_ Este timo se puede dividir en tres actos y  varias 
irregularidades.

Personajes.—Un inglés un  general á
La 'Vinagreta, un  telegram a de ida y  otro de vuelta v 
unos 14.000 duros no habidos.

En el primer acto el general recibe un  telegra­
ma que le dice dé de alta catorce mil duros 
para una adquisición de unas planchas de blindafes 
de buques. El general se vé con el inglés, y se ve- 
rm ca la manumisión inter amicus de los 14.000 duros.

Al final del acto, el inglés seguido de los 14.000 
duros y  prometiendo las 'planchas., desaparece por el 
loro ó mejor dicho, no se le vé por el forro.

En el entreacto no parecen las planchas y el g e­
neral se decide á m ontar... en escama.

El acto segundo principia con una interjección 
del general que dada en C., se oye repercurtir en 
Cantón y  en el ministerio de Marina. Viaje de un 
telegram a concebido en estos ó parecidos términos: 
l a  están compradas las planchas de blindaie 
 ̂ Contestación del ministro:

uQué planchas"} Aquino hay más plancha que la

El acto term ina con (foí interjecciones de pecho 
dadas por el general y el m inistro.

En el tercer acto la  decoración es de campo. Pa­
san 14.000 duros corriendo á paso de timador ó del 
que los lleva. Los persiguen varias órdenes del ge­
neral.

El acto term ina con un desmayo del general, que 
en las convulsiones estruja entre las manos el p ri­
mer telegram a que le mandaba declarar mayores de 
edad á los 14.000 duros. El general, exclama:

telegrama no es del ministerio de Marina... 
¡es de otro!

Telón rápido, tan  rápido que no da lu g a r á ver 
quién ha puesto el telegrama.

Un espectador extranjero: E l timo empieza en los 
Pirineos.

AffBAZ.

N O T IC IA S  S U E L T A S

En las elecciones parciales para diputados pro­
vinciales, han triunfado en los distritos de Ponfer- 
rada y  Cuenca, los candidatos del gobierno-

Se ha presentado la glosopeda en el ganado va­
cuno.

Esta aparición ha provocado una sesión en el 
ayuntam iento de Madrid: citados los concejales con 
urgencia, no acudieron efectivamente: vueltos á 
citar, acudieron, y  la glosopeda fué declarada ene­
m iga del municipio de Madrid.

Queda aprobada la suspensión del ayuntam iento 
del Carpió dispuesta por el gobernador de Valla- 
dolid.

Los arquitectos de España, salvo insignificantes 
excepciones, protesta justa  y  discretam ente del pro­
yecto de la Exposición Hispano-Colonial-Colibert, 
que tan  buena acogida ha encontrado en el g ran  
arquitecto del país, Sr. Cánovas del Castillo.

En vista de todos estos antecedentes, y teniendo 
en cuenta las emigraciones de habitantes de Alme­
ría, Cataluña, Galicia y  de otras comarcas españo­
las, podemos concluir diciendo:

No hay más Dios que Allah y Cánovas su pro­
feta.

La presentación de la glasopeda ha de influir 
poderosamente en el porvenir de la situación, y 
particularm ente en el del municipio de Madrid, y 
más particularm ente en el marqués de Torneros.

S. E. gen til hombre, cuya actividad es de todos 
los madrileños conocida, no descansa desde que 
llegó á sus oidos la noticia de tan  funesta aparición.

Con la  mosca en la  oreja vivirá en adelante el 
presidente del ayuntam iento.

Convengamos en que hay situaciones desgracia­
das: después de salvar felizmente los peligros crea­
dos por la prensa de oposición á los hombres de go­
bierno; vencidos los fusionistas, seducido un gene­
ral, rendido otro, se presenta la  glosopeda., y regre­
sa á Madrid el duque de la  Torre.

La situación empieza á sospechar sú fin.
Morirá glosada.

U va N egra .

U V A S  S U E L T A S .

E l Sr, M artínez Brau solicita sa te r  del Sr. Alcalde-presidente, 
el número de carruajes que cortea el Ayuntamiento de Madrid.

Asi nos gustan á  nosotros los concejales de oposición.
A l sexto afio administrativo le ocurre á uno de ellos formular 

ta l  pregunta.
Ahora solo falta que el sefior Alcalde tarde otros seis en con­

testar.

U n sugeto, á quien el general MoriGües eneottiendó entregar á 
su amigo y compañero de armas Sr. Loma, unas cajas de tabaco y 
dos bastones, ha sido detenido por exceso de celo en el cumpli­
miento del encargo.

Se conoce que estaba decidido á correr con todo.

Dentro de pocas horas h a b rí empezado el banquete que los in­
genieros ofrecen al presidente del Consejo y  á otras personas.

A  los postres brindarán algunos comensales.
E l Sr. Cánovas se declarará partidario de los sistemas de Maris­

cal y Graells.
Acto continuo será declarado perrito agrónomo.

EN LA PRESIDENCJiA.

-Sefior.
-¿Q ué pasa?
—¡Ahi esta ese!
-¿Quién es ese?
-Balaguer.
-¿Dónde está?
- E n  M adrid.
-Y a!
- Y  el otro.
-¿Quién es el otro?
-E l duque de la Torre.
-Respiro.

—¡Cómo! (Asombrado). ¿No se espanta usted? 
—Así los tengo á la mano.

E l empresario de la plaza de Toros acaba de adíiuirir en Sevilla 
sesenta loros, por el precio de 7.200 rs. uno.

Es decir, quo ha invertido 4.32.000 reales en esta adquisición.
Ahora bien, costando 8-000 reales la redención del servicio mi­

litar, podía este señor haber librado del servicio de las armas á 
oiNüüBNTA y  CUATRO MOZOS, iltUes para la agricultura, la indus­
tr ia  ó el comercio.

¡Pero si les gusta más ir á los toros!
¡Adelante!

El Ayuntamiento de M adrid ha concedido su aprobación para 
Ja compra de un tronco de caballos en 30.000 reales v de un car­
ruaje.

Eu el carruaje debieran inscribirse estas iniciales: «S. M.«
Que lo mismo pudieran significar Servicio Municipal, que Señor 

Marques, ó Sistema Métrico, 6 Sisas Municipales, ó S in  Mancha 6 
Sinm onises  ’

No es cierto que el Sr. Nuñez de Arce visitara al presidente del 
Oonsejo hace pocos días, sino á un vecino de S. E  el señor m ar­
qués de Vallejo.

Los maliciosos empezaban á sospechar que los dos primeros es­
cribían un drama en colaboración.

¿Eutre Nuñez de Arce y  D. Antonio, quién baria de Retes?

El fabricante de Barcelona Sr. Ricart, marqués de Santa Isabel, 
ha sido agraciado con la gran cruz de Isabel la C-atóIiea. 
c ru z ó le  ,, '  conservador-liberal, vista frac 6 chaqueta,

(Plagio del discurso sevillano del Sr. Romero Robledo.)

DIÁLOGO.
—Casa-Galindo, vice-presideute del Senado; Domínguez (1). Lo- 

Knzo), secretario del Congreso feontando por los dedos), y luego 
Romero Robledo, presidente del mismo.

—Sí, del mismo si; pero del Congreso, nunca.
—¿Porqué?
-—Porque es muy jóven para  ese cargo; tiene todavía la muerte 

en los labios.

Un sugeto cesante 
y otro sugeto, 
hurtaron hace poco 
cinco mil huevos.

¡Ave María!
¡No tram aban los mozos 
mala tortilla!

Sabemos por La Correspondencia que se ha negado el permiso 
oportuno á  las bandas m ilitares para dar una serenata en Zaragoza 
al br. Balaguer.

|Bah!. , Cuestión de tiempo!
Ya llegará dia en que le aturdan  con los ecos de sus Inslrum en- 

tos desde los niños del Hospicio hasta la banda de alabarderos ¡

Ventajas de la competencia. E l jueves últim o ae cantó «n el 
teatro Real una Lucrecia como loa diUettanti no recuerdan haber 
oido hace mucho tiempo •

H a sido precisa la venida de Gayarre para que Stagno sacase las 
uñas a la quinta representación de la ópera.

La Reozské también gustó más que en las noches anteriores. 
Adelina P a tti, siempre con Nicolini, estaba en un palco del es­

cenario.
Dúo de tenor y  tiple. «

« «
Anuncian varios colegas que en el teatro de Apolo se estrenará 

una zarzuela escrita por su autor expresamente para las tardes de 
Páscuas.

¿Cómo se escribirán las zarzuelas para Páscuas?
Vamos, sí. Con una barra de turrón  mojada en sopa de al­

mendra.
*

Al fin el gobierno chino ha consentido poner en comunicación á 
‘̂ ekin con el resto del mundo por medio del telégrafo.

Parece que el prim er despacho que se d irija  á M adrid, estará 
concebido en estos términos:

« A Cruzada Villaamil.—Diga cuántos paquetes de periódicos se 
pierden alif en correos.»

Y  Cruzada contestará.’
«Todos. Mande Vd. otra cosa.»

1»
* *

Nuestro director y amigo Sr . Granés prestó ayer declaración ante 
el juzgado en la causa que se sigue por la reunión de periodistas en 
las oficinas de la Correspondencia Ilustrada,

Pero señor de Longué,
¿nos dejará en paz ustóí*

Los Sres. Teixido y  Parera (de Barcelona), nos escriben m ani­
festándonos que fian recibido un paqpete completamente estropea­
do del cual fian extraído en correos dos libros quo á  dichos señores 
remitíamos, el Café con leche y  Mislcrios de la calle de Panaderos,

El Juanillon que hizo este secuestro, solo dejó en el paquete un 
ejemplar de t'aíatttaras y Cabezas. Se conoce que ya lo había leido 
por el mismo procedimiento.

Sr. Cruzada: ¿Será cosa de poner Guardia civ il en las oficinasde 
correos?

L IB R O S  N U E V O S
REMITIDOS Á LA REDACCION DE «LA VIÑA» (1).

DESDE La  T lM BA  A L TIMO. Novela original por D. Antonio 
San M artiu, —La nueva obra de este fecundo escritor, no des­
merece en nada de las que ya le han conquistado general popu­
laridad en el mundo literario.—Se halla de venta ai precio de 8 
reales en casa del editor Gaspar y en las principales librerías.

Hemos recibido el lindo Almanaque para cazadores y pescadores 
del afio 1881, que fia publicado La Ilustración Venatoria, en que se 
anuncia la rebaja á la mitad de precio de dicho periódico, ó sea á 4o 
reales al afio, pidiéndolo á su administración, calle de Espoz y 
Mina, núm , 3, en Madrid.

(1) En esta sección daremos cuenta de todas las obras de las 
cuales se nos rem ita un  ejemplan

Imp. de Diego Valero, San Márcos, 20.
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